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BL ALBA DB ORO

Éuiz.

BJIa y yo  eoiiicidimoe en J&rez. Y  en 
h o^w darii®  en  ed butel, en el
y a  clásico <ie L o i C ííu cí. \  eu la  e.xtra- 
va ge itd a  de (juerer alm orzar en cl ja r ­
dín ouando iiacda sol. Y' en alborotar ei 
patio ccaii iertulias desusadas entre la 
cltM iteía agraria  y  de viajantes de oo- 
meavio. Y  harta en la  causa de nuestra 
visita  a lá  ciudad de ius bodegas ilus­
tres. Los d ®  ibsxn® a d ivertir al pú­
blico. Pero  aguí comentaban las  diferen­
cias. Porque mientras eila  iba a bailar 
tangas y Jigas en un escenario de vañe- 
tés, yo habia sido invllado por el Ateneo 
a  inaugurar im cursillo de pláticas, más 
o  n»enot« académicas. Y  ahora caigo an 
qua la  elección de tema para m i rti.“cur- 
00 todavíá ooraaorvaba unidos a  los ex- 
cfsícioiMJes forasteros; sí, puesto que yo 
disertaba sobíe la danza..

Naturalrntate, e lla  no asistió a  mi 
ooníereTifia. Naturaln>entc lainbién, yo 
estuve iu\a noche en el teatro, espolea­
do por la lam a de la  bailarina. Quena 
oerciorarm e de la lepitim idad de los elo- 
( í i®  que fw tributahan a eua fi^ ih n a  que 
(te cuando esi csMuido se cruzaba en mi 
m ta, « m  su r « t r o  meniKte y picarefwo, 
aus pies chinesc® v  envuelta en ui. sun- 
tu ® o  abrigo de piedes. Aranas la  reco- 
n od  a la  lu » de la » flandilejhs. Se exal­
ta  wece, so transfigura « i  la? tablae, 
c o n »  to ó ®  taa artistas de verdad. Y  la 
modoíóUi mncifcchuela transfórmase en 
i n  taihellífto adorable (te agabeec®, me, 
refulgencias, loonras y  ade lfa s . R e c iw -  
do en la  penunúir» de la  sala, eai e l v í ^  
ca lig inoso de la  rau lü t«d . el arrulte de4 
sexteto doliente, et ritm ico fu lgor de w  
máilas de seda, e l brilta de  1® d im lea - 
tos y 1® ojaxos, la  suave lám ina dorada 
Óe la  espaidb. desmida y. sobre todo, el 
prodigio de su agilidad jiivenil, que con- 
veH ía  su oueipo «o  rama <3© rosal 
lioviendo sus naoas cm d o  en las baca-
n a !® .. , „

A l retirarm e a  m i cuarto, dejé en la 
(aipiUia de la  correspondencia, donde 
fiólo ve ían ®  telegramas rnraiee o  m er­
cantiles, una esquela que decía así:

<(Un d ® t®  malhumorado saluda a  Isa- 
belita  Riña, símbolo do la  juventud, dia­
b ó lico  talismán de carne y  h i iw »  que 
e i^ a  da a i  malancolía a  las gientes uzi 
p o {»  deeengaftadas de v iv ir .»

Y  en efecto, esto es la  danzarina de 
m » á ,  y  (pie ha  nartdo cerca de Cádiz, 
(X«no aquefiae y a  legendarias (jue evan 
trajumortada? a Roma para g ije  no ®  
entenébrecipsen demasiado los legi.rtaido- 
ree del mundo. Inervitablefuenta, noa pone 
OBXíent® con su irresirtíb le hechizo de 
Itemtaita y  de rayo de sol...

L a  ea ñ oríta  L la d é .

L a  chieoela h o j®  ima revista ilustra­
da, y  de n^Mnae ha aenti(io clarada en 
SB iM®a, de ámbar y con ricSlOB, la  ria- 
ta (te im  íntnMO. Vortvese la irotora y 
soTprend.' un inwjnfiBid.RiI© tipo de bo­

hemio, con sue greñas y  su chaonbergo..
—¿Quién es usted?
Sonríe iiiefi.'''tcrfélicainwite el interpelan­

do, y  contesta, señoJando ron su ciga­
rro  una firm a en eJ periódico:

— Ese...
A.?i si: coDocteron im  ix>eáa y una mu- 

chaclia. que semej'aba un go lfíllo  de b'i- 
belot, con su naricíta re^ ingona, aus ® -  
bellos lav-r®  y em narañad®  y su silue­
ta reisliaJiuifza. Y  como era una nocHe de 
j'unio y. madrileña, con olor de albaha- 
cas, con veh ícu l®  verbener® , cow mú- 
stoas de fcáeg® en las terrazos de los 
cafés y con im  cielo de turquesas pulve­
rizadas, en aquel ambiente de voluphto- 
aidad, e l vate y la  n iña encontraron na­
tural su hallazgo iiuiúio, con que se hi> 
(úeron a m ig®  y  quizá hasta un [>oco 
«nam on id® . .AcabarOTi ♦cnnvunicándoae 
sus iluaiones para c l porvenir. Luego de 
un sIe;:<(3o soñad®, la chica del vestida 
y  1® zapato» blancos oomejizó a  cantar 
con un h ilo  de voz tan dulce, tan bo­
nito...

De.sde entonces, han pasado a lgún®  
añ® . El poeta y a  no gasta ias m elena» 
noveleras y sonrie al eivocar l®  episo­
dios de íiu ayer. Ccano uta buen burgués 
que de'Asta el teatro, que ob'liga a pen­
sar, aiiroha se ha refiigifwlo contra el 
ír fo  «n  cl Reina V ictoria . Y  allí le  aguar­
daba la  «moción. Porque ha salido a  en­
rona aquella niña de aquel nocturno. Ei 
golfiUo sa magnificó en una muñeca de 
La  V ie Parisienne, de la »  que hacen di<v 
d iea r  a 1® sanadores de ® Iv a  de celu­
lo ide y  botinee de piqué. Toda la  sala, 
en verdad, parecía ib io  de esos v io j®  
verdes. Porque seguía^ embobada, la* 
raintosldades, travesuras y  l®  lín d ®  
dteparaieíi de la  m ujerrita  de juguete. 
E l antiguo bolteinio entornó sus o j® , 
sintiendo qu© se le secaha, la garganta 
y  (jue ra aceleraba su pulso., Y  el hilo 
de V ®  tan  dulce y  tan bozrito, conui en 
la  (t«w¿necidfl, noche fie junio, vo lv ía  a 
sonar con su m agín encan1ad®a. Una 
salva de apla'isas m có de su emhroja- 
m iento al infeliz...

Junto a  la  oondia, la  pequeña tiple 
agradece la  ovación. Som ie, sonrie, símq- 
rfe.. Cuandp en l®  U «n p < » anón im ®  
cantaba el golflUo para- sí o  para el va- 
galMUKlo literario, quedábate triste al 
term inar y  algunos ve|?es harta con lá­
grim as en «15 o j®  risueños. Y  ®  que la  
señorita Lledú — Ijeroína histórica de 
(3uaiito va  referido—sabe d istinguir en­
tre  ser niiwn de un melenudo o  serlo 
de la opereta.

Carmela Olivar y Cobráa.

Fu i a Scuitacder para embarcarme 
con rxMnbcv a  América, y apenas anduve 
un podo pOT la  ciudad, v i en las esqui­
nas unos carteles ds la  COTupañla de co­
medias que d irigen  Carmen Cobeña y 
Federico Oliver. EJ enoim tno con ® toa 
nji<igair>a a n ó g ®  adquiría im .sentido de 
cordW idad  nostálgica, gracias a m i si- 
toadón  de v ia jero  trasatlántico. Por 
la  noche artsU a la  función e s  e l palco 
de la  Empresa. Y  cuando me disponía 
a evocar recuerdos, a lo lanm  de la re-

pcesentacióo en provincia tie una obra 
que yo haJoía visto estrenar en Madrid, 
tocado lui poco de sensiblera coquetería 
de «m igrante, au (»d ió, por el contrario, 

me despabilase y aniuiarn con nue­
vas ilu sk )«M  a l «p ec tá cu lo  uiés deli­
cioso del ovundo. UÓa rapaza se movía 
m  as (»na  con la  ligereza y el fu lgor de 
un pet.'ecillo de oro eu su redoma. .Al 
principio, fué una sorpresa amable; lue­
go, e l interés, y , por ültiiÜQy e l encanto 
de asistir aJ alba de u m  gran  actriz, 
'o r  de  pronto, contaba ya  raiestro tea­

tro con uAa ingenua e'xqiiieita, a lgo  asi 
como la  iiuuetisa Catalina Bárcena; pero 
todavía tcbklera...

Acabado la función, n ®  quedara® ao- 
1® en ed escenario la  eolegiaJa que se 
reveló cxxao suprema í-ómica, su© pa­
dres y yo. E li ia sala dejáronse encen­
didas una» cuantas liroes, y en el foso 
pormanecia ed ®xteto  de lo e  entreactos. 
Y  entoncee, eon una seduccióc que me 
llenaba de ren iord in iie iit®  p or abejido- 
nar e.<ta tierra donde tales beliezag ®  
dan, una s ^ m d a  colcgiaí.i, -Marujita 
Cuevas, iiantó u n ®  c»ipl>-í. de un modo 
embriagador. L ®  ru i»ñ o re>  contribu­
yendo a l éxito del lía iiiado pequeño de­
recho. En mi vida había recibido yo una 
men-ect como aquella; p 'i* » i  no basteha 
el m ilagro  de antea. Y a  crm lic r ta  tris- 
teca protc/tora felicité a  M aru ja  y a su 
prima, Carmela Olñner y Cobeña, la  g r ^  
dim inuta actriz. Entreml-c.? «"'■cuchrtuui- 
m© oon aus o ja z®  muy abtert® . A l día 
siguiente envié unas fiores a ®a.? ange­
lic a l®  criaturas, y a l m i¡«K> tiempo que 
eUas l€i« distrihóiiríaji en unos lA jcar®  
éomenzabft el vapor a «W ca r  las aguas 
inñnitas.

H éu e  de regreso en E ^ a ñ a  y quo he 
asistido a  la  consagración de Carrivela 
en Eslava. ¿Me perm itís un alarde va­
nidoso? Y o  recomendé a la  síi.uosa y 
aguda cocnedlraita (jua oonociese y  estu­
diase La  Choeotnterila. Como «abéis, con 
dkfaa obra aJcanzó «1 triun fo de su btae- 
ficla. Está -satisfaciio m i orgttUo ele peri- 
<o. Y  on cuanto a  Carinela O liver y Go- 
befia, ¡resulte tan lótrico que la gloria 
ai'm tenga «1  sus la b i®  el sabor de u n ®  
bondw n®  de chocolate!...

(̂ ^hweJr?é//m¿¿e6
La escena es un rincón en penumbra, en el 

estudio de ttna joven pi°lora arístocráñca.. La 
luz difusa marca perfiles en los que se destacan 
ias volutas, colomnas, ángióos de sombca. blan- 
cora de escayolas, oodolació» de titees. En 
bócarOe de cristal anticuo langaideceti oaa* vio­
l a s  y unas rosas de té. que se niran en ri 
Henao donde va copiindoleit la jvrea artista.

La dartdad de Sa ^añana pesa con tonos 
suave» y lecéos^ por los anrpRo» viUates. En 
el insolo que nos sirve de esccsa fcay ceioca- 
da una vitrina, donde briltaa hs fayenzas. Iss 

venecianos, tas estofas, antiruas, do» Sa- 
jooia» qot representan fm tes mitidógicas. Jun- 
»  c ®  estos bellos objetos, emejrecido y ra­
jado, un almirez del aígio xyji, toscaruente cin- 
idado.

Entre bs pM-cetanas y los vidrios corre un 
rnmor ée. descontento.

Una Ssiionia (que lep ríeeo ta  a. Cupi- 
do d taparendo 'sw  Bedias).—¿Habéis vis­
to que aBcáiid&io?

U í»« arquiOm de Serres.—Tengo, de«- 
gitociadanMaiie, ia  oortumbre de presen- 
e ia f ratas anoniaJiaa.. j  de aufrirlae. 
Sabed que b© pratenoeido a  ias coleccio­
nes de un anticuario...

U r  d ru f in  de vidria  veneciano. H a­
brás sufrido niocbo.

La  arquiüa. -H e  adquirido cierta filo ­
sofía.

Una nntiijtta estofa boidaiia de casti- 
Uos (a i aJiinrw,’’.—¿Pudiera usted roli- 
r a r®  un poco? P or lo mer»®.., hasta que 
le  limpien.

E l a m irez (a ítivam ente).—No, señora.
La  i'.'itufa (a  un reitearío (te cristal de 

r ^ )  Es D. Rodrigo en ¡a  horca, ¿eh? 
¡Qué fatuo!

E í relicario.—N o ea po ja  m en® ; ¿«fi. 
engáñete usted. S i se hubiera usted pa­
rado la  vida ahumándo«e encim a de un 
f o g ^  y Btachsciuido ajo. y  de pronto 
le inbieran e levado a la  categoría de 
preci'.-iTa'iad artística... (Ríen.)

L l  a lm irez  (,<xno liablando ct^nsigo 
miaroo). —  ¡Cuánta más educack^ se 
aprende en las cocinas!...

f.ít arqu i'la  -¿Oné
E l Capüiu de .'■'■cM/híí. —  lmj„-:-üncn- 

aa?... Tii-ir-ii' y i e  ron las nuevas mo- 
da5 hpy p,,!.• -< g>-nt»s muy anlabuadas 
con f i  pr..:i -.,n iue. pcrada. Pen>, de»- 
eng>ñc-, o usted. Un aJmirez no aerá 
nuruiut otra c ® a  mas qu© un almirez.

E í relirai-i ’. S o  as q ®  m e guste 
m uniiurar ¡iJ i®  m e librel P ®  algo 
guanb. ; de cinco m ártires y un
Btusqxi..

T.a an liijva  (respetuoaameníe' —
¿Es

E l re lica rio .-- Conio lo oyee. Puee, sí; 
no e.. que me guste lounm irar; peco el 
único entre n osotr®  (jue cono®  la  rea­
lidad lio canto» soy yo...

La arciHÍIa.— ¡"m!
Todos Icori eoonae our»OBida<i).— i¡Tú!l
El re lica rio .— Yo. (Saborea su triunfo 

en una pausa.) Es necesario (jue sepáis 
que .si i-ste artefacto absurdo »  enrtien- 
tra  antrf» nosotr®  ©s, sencitlrantate. ruor
lITJa 0KT1)íwur>u .rt/Lw -___  ■ ■'

Epilogo tntimental.

Excusa, lectora, las eonfictencias que 
anteceden. Algunas veces, al observar 
m is primeras cana.? y  reriím wrando ia 
muchedumbre de geotes que he tratado 
en Tni.? andanzas, fvcpso prdeeiitr n.:) 
nostalgias en un libro inlimo. Fracman- 
tofi dei proyectado voliiirien soa 1® p á - ' 
rraJ® que acalxw» do Iror. V  a lgo  má.« 
El tríbulo de un e.ipccKokii' qm; contem­
plaba descorazonado el agotamiento da 
la.? máximas fipirru. f.’ u iro iri»e de M ario 
Guerrero y  R ® a r io  P ino a Pastora y 
Tórtola, y  que s isc le  reiiaror .?ii nptimis^ 
m o a Ul vista de eM as-trc» promesas del 
a rte  nafrio: lanbelita P iiis , o la  espon­
taneidad: ¡a  señorita Uecta, o la  ©spcm- 
taneidad y la  aonrisa: 'áarmeJa Olivet 
y  Cobeña, o  la  eepnntarvetdsd y la  s(U) 
risa y  las tágrima-v

PeM Hoo GARCIA 8ANOHI2

urm equivocadón <te la  cocinera nueva.
E l a lm irez  (con tremaiuia.'  a lt iv w  y  

«sotto, í® e « ) .— ¡Idiofart 
E l C ap ido .-iA h t ¡Por eso.*.!
E í re lie a m .—S i; oa indirlabte que rtla 

lu tm jQ £E»entra& tod®  (KuiníaiiM*. Es­
te. íocinera, sia duda alguna, empina ua 
poco 11 codo... N o  es porque a  mí m e gus. 
te murmurax... ;D i®  me libre!

h l  dragón de v id rio  veneciano.~Te  
.diré... Guando trajeron aquel caadeiero 
^  liio.'To, comnletaiiieate m oh®o, dcm di- 
jirtea una cosa }»areeida, v  as^urabas 
que al d ía  siguiente estaría  en eJ des- 
v to ... y  todavía no s© k> han llevado.

E l teUcario. —  Dirtrseeiones. V ® o tr®  
c o  saWte te ó is tra íd ®  que son l ®  artis­
tas; tienen la cabeza a  pájaros y  no de­
i s »  nunca nada en su sitio,,. Poro  ctm 
esto ya será otro cantar... ¿Qué oreéis 
que puede hacer un ahniree raí eete si­
tio? Porque no creo  ra e  supradrúle que 
van m aJtacar acquí eé ajo.

E l alm irez. —  ¡A  m í (jite me ünportal 
Tengo más m érito (pie ninguno de v® -  
otros, ya  ra e  por m  í mieÉíio me he rte- 
*ado hasta- donde ratáíA a  pesar (ie m i 
humilde origen... Y  en cuanto a  lo ded 
ajo... !un poco c o ñ fi»o  por la  euperehe- 
ría  anjueoJógic» que va  a oometa-), sa­
bed que l®  g rie^® ,.. se perfumaban con 
clJ©... fExpectación.)

F I drrgóH  de v id rio  {iró n k »).—Puee me 
repu ta' excesivaments griego.

Ayuntamiento de Madrid
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La  estofa aiUiyuM.—¿Y descuidal>aíi los 
griegos de esw modo la  liiupa-za? i'o r- 
‘quü ¡LSteil no es uu prodigio ue 4)uJcritud.

Ei u im j'es.— ¡Sr&uoral, bwto «lu io » es pá­
tina, pi'ecUaiuente lo  que se aprecia mas 
en (.siois COSAS.

E l r ílica r io .—Creo qxte pierden utíodes 
un tiEaiipo precioeo con tanta oonversa< 
ción... L o  de aqudi eandelwo ya  ee bas­
tante tuierancia para geiiies uotuo uos- 
pUiv/s, y la. s eñ o ril» E.isabeth ee dema- 
afafdo cüetingiwda- y  exqxueita para con- 
s f i iü r  entre sus damasoos, sus Udlas, sus 
tapicee... y, ¡en flii!, entre ii^otros» a  un 
miserable chirimbolo de cocina ald&ajia; 
jM)rqi»e. señores, lo sé de buena tinta: alio- 
ca, en las cocinas elegantes ik> se icadmiten 
el aJniirez. ¡Figuráos si va  a  lulmitirse 
en lite v itriitts ! Así, que esperemos liaira 
ta  las die®. A  eea hora la señorita Eli* 
eabt-ih entrará en el estudio y se pon­
d rá  cada cosa en su lugar.

(MiiriiuUlos de aprobación. Un silencio 
©xrectaiitu. Ei abniree siente rojácar ner- 
v iosuneiite la  m ano contra sus paredes 
como un corazón inquieto.)

El </l»m>cs (para sus aden tr® ).—¿Me 
llevarán a la  codna otra vez? ¿Sorá mies 
Elisid«eHi allcioneda a l gaapacho?

( l ’ n j sorie.rie do S evresy  concha, mag- 
nlficainentP iiiCTUStafeu da las diez. La  
inqtiietud aumenta. En la  pueo-ia d tí ee- 
tu<!i'> vestida de terciopelo negro, Elisa;- 
beüi. Se d irige a  la  ventana, descorre los 
ooriincncs, contempla un instante las fl®  
res m an hilas y  se d irige  hacia la  v i­
trina.!

E l nitnires (trémulo).— ¡Yai 
r o d " * . - ¡Y a !
( l a  aciioJila Elisabeth Utobea; luegn se 

d irige al alnúrea, lo coge, lo  pone sobre 
una m esa espaíkrfa y  coloca en é l un m a­
nojo  de rosa» nuevas, preparando otro 
lienzo.)

E í relicario.—¿Eh? ,
F;¡ Cupido de Eajonfa.—iLo va  a pintar! 
(ríUr>ne?o lleíio de despecho.) 
m  re lica rio  (a l dra,g6n).— ¡Ha' v isto us­

ted. am igo mío!
- E l i ira g ó n .-E a  la  moda; desengáñese 

'Kted..., es la  moda, que pervierte de es- 
la: manera las cretuxnbres.

M a lam e DE L Y S

T t

Ensalada rusa.

Córtense pequeñ® filetes de perdiz, sal- 
iDóu y  polla, que hai-éie saltear con man­
teca "Añadid l®  o<*io anonoas.

Haced hervir nafcos y zAnabonas. es- 
parragos p a rü d ®  en pequeños pedazos 
y  ioidias verd®  cortadas eu tin tas  finas.

Se hace uaa oeneia de gelatm e blan­
ca, giiam eoida de aceitunas y  cotas de 
can crn ® .

Poned en una tarrina Ih caza, p íK a - 
do a v ®  y  lagum br®  y a  fu e p a r a d ^  
a ñ a lid le  caviar, después d e  sazonadlo 
de sal, pimienta, aceite, ®yem a y  ravi- 
aoLe picado.

Mezclad gelatina blanca con la  ensa­
lada. En el centro do la  cenerfa prepa- 
raKía, váyase poniendo en capas la  ensa­
lada separadas por gelatina b lan ® .

“ T o t fa lt . "

¿Q u é®  un bello 
truje, un aombre- 
ro fantásti® , un 
calzado lu jo s o ,  
f  a  s tu o s o  c mo 
una joya , y  que 
son, -en fin, el o r­
nato de laa joyas 
mismas, si no va 
oon ellas, no el 
complemento, a - 
no el princópaJí- 
simo, oQ indiapen- 
sable lujo de la 
lenoeria? ¡Deogra- 

dado£ los si/1® que no con® ieron la  ropa 
blanca!, exciamaba una dam a célebre por 

sil elegiajicia; y, en tíecto, d regradad®  
Siquell® que hablan de to lerar e l c « i -  
tticto de tas talas á ^ e ra s  y  duras, o es­
curridizas Y demasiado frías, teñidas en 
color, propicias a  deistrmr ® n  su ac­
ción  nociva la  belleea y  la  salud de la 
piel, a  producirla erupciones, trastor- 
n ®  sin c u e n v . 'y ,  aotone todo, que nos 
privaban de ® ta  voluptuosidad de las 
bellas ropas ligeras, nítidas, llenas de 
tules y  encaje." capridiooos, de primoro- 
SM bardados, de lazos artísticos, para 
las que inventa la  imaginación, puesta 
aJ servicio de nuestra reñora la .VLcMla, 
aún más capriciiosas y  variadas formas 
que para el vestido.

En la  ropa blanca, la  sencillez y  la 
fantasía dobeoi form ar un ponderado 
conjunto, esi e l que kw o j®  ae vean ha­
lagados por la  novedad, la  riqueza, el 
primor, y  que todo esto no vaya sobre- 
® rgado , sino qi»e produzca un efecto de 
comodidad, de soltura, de lineas esbel­
tas, de limpieza y  pulcritud exageradas.

Las formas Imperaio, adoptadas total­
mente para camisa-s oubracorsés y  qpm- 
binatítónee; las tedas elegidas, que son 
siejiqire Uenais de flexibilidad, de aérea 
ligereza, tales los natisous de soda, las 
iyatistas, kw oreepones, ia  seda lavable, 
preferibles sienq>re era blanco o en to- 
n ®  pteJidísimos, que apenas si colorean 
ligeramente aquidlos punt®  de la  cin- 
tuíB. (tonde un ligero  plegado quiere dar 
m ayor soltura y  agilidad a la- silueta; 
oí adorno— saJvo en e l caso de a lgú n ®  
juegoe ©voesivamiente ® tentoeoa (donde 
se admiten lae incrustación®  de «n c a j®  
legitimce—lim itado a  unos anchos ja re ­

tones de tul, donde 
se boriian etíllizaidos 
m o t iv o s ,  p6(^e.'.as 
guirnaldas o crarona* 
de rosa* inOTiudas, 
boóoqu®  o  cuaJ luior 
o t r o  asunto orna­
m e n ta l extremada­
m ente sobrio; todo, 
en fin, \ a a  wnseguir 
ase objeto de aunar 
la  n/ayor elegancia 
® n  la  m ayor sim­
p lic id a d . Tiéndese 
también a rea lzarla  

juventlidnd de !a  figura, n o  ya «M o  por 
la  gracia un poco infantil de las gorras, 
que adoptan oada vez modelos más Uen® 
dé coquetería e  ingenui-lad, tíno por ® e  
® r te  tafrbién un aniñado de laa 
(rámisas, ceñidas a  ia  cintura por medio 
d «  pasacintae de tul, o  de la  m isma te­
la  s i se desea que la  ropa resulte más 
práctica, y a  que el tul tiene «1 g r a w  de­
fecto de ser excesivamente fragit.

Foned en una terrina 2 ^  gramos de 
harina, ignal cantidad de a zú ® r, un po- 
®  de sal, una rerteza de limón raspa­
da y cuatro huevos.

Mcacis'idlo iod o  («eríecAamente ® n  la 
cuchara (ie madera; añadidle 2S0 gra- 
m(jf! (ie in;intB,-a, que haréis fundir en 
una cacaroía, uniendo bien la  manteca 
con la pasta.

Fondead con manteca un m olae, de 
iDodo que aioance al asposor de medio 
Hüünetro; poned la  pasta en e l molde 
y hapcedJo cocer durante t r ®  cuartos de 
hora. Aseguráos de la crocíñón hundien­
do en ta pasta la  hoja de un cuchillo, y 
dejándola en eá fuego m ientras no sal­
ga  seca.

f:'"iT>«<o el biz'yirC'yi B?té co(3Ído, d ® - 
ínoldófldlo y  servidlo fr ía

Toda la  ropa in terior ®  eylraordina- 
riajnente aorta y  ancha, dcaninando mu­
cho la? form as abiertas por I ®  lados 
y  sujetas por un trenzado de cinta. L ®  
la z ®  de color se han suprimido, dando 
siempre preferencia aJ tul, al tu!, que 
reina como praderoso señor de hegemo­
n ía  indiscutible *y— confesém®lo— acer­
tadísima.

La  roi>a blanca contíátuye una verda- 
dera pasión de la  mujer. Absortas ante 
los esíra^rates de leracroía, n i e l más 
hábil m odisto ba eonsegiildo que hacia 
su más bella creac iéoee  d irijan  esas mi. 
radas empapa/las de deseo, de adm ira­
ción y  de complacencia que un salto de 
dan®, una cotrihinaclón de crestón  de 
China o  un ju ego vaporoso y  b lan ®  
como une aspuma b an  'elraido tantas 
veces y  de tanteo o j®  femeairnos. ¿Por 
qué? Acaso va  prendido a l alma de ia 
m ujer ose instinto de eivcontrar lo  ver­
dadero del lu jo, lo  <iuc de él sólo a  nos­
otras pertenece y  lo que en él se hiso 
para hsJagam w, para revrotim os total­
mente (3e exquisitas y  f r i ^ I ®  bellezas.

E1 caso ee, y  astá re®no(ádo par fod ®  
esM  pstcólc@® peraeguidorss del « p í r i -  
tu. inquieto de Fémina, que lo  ven  revo­
la r ®  en 1®  deta ll®  tím ios—en I ®  de­
talles donde se esconden todas las gran- 
d ®  revedaciones y  solución® de tod®

1® gran d®  pncA>l«Tua.v , ue por cada 
m u jer que <-:• d ó i. ¡m;. •• <ipiira:e
donde e itá  cxpue^Ma uiiu lo í ir l le  hay 
ciento gue rom ,vu su pr. ¡i la*
leiioea'ííis y  a  ía * vitrinas de (os zap::- 
ter® .

¿\ erdad que m> me eijulvioco?
L ®  n jodc í®  de ro^ a '¡.-lauca que iius- 

tra ii ® te  articwlo dfeJ asqjecto máe soduo- 
to r de la moda, p-® entan  u n ®  cuant®  
m oda:®  de esa rop.i blanca, causa de 
tantas fascinación®.

E li uno de ello», la sañ«-ita  Niní, o  Di­
na, o  Lulú (cualquiera do ® ®  pequeñ® 
iicanbres le  sienta bien), ®  dcspcreca en 
un artístico lecho Im perto y  recuerda a l­
go  la actitud, llena de erudicióB arqueo­
lógica, de una madame de Rreantier.

L ®  ainioíiadones de eiste artístico le­
cho, bordad®, fruncidos, y  cortad®  oon 
a rreg lo  a  la más afortim ada variectoi^ 
son com pañer®  (Je la  relcdta de mnuou, 
con bordad®  eiriz®, v a l i® ®  .Aíraagrof 
e  incrustaciones de malla.

Como además la  señorita N in í i, ;no- 
ra que en  I ®  g o r r it®  de do iro ir puodera 
establecerse todas 1®  varia<áones c(xnps- 
tlbles con la  comodidad, adorna el suyÓ 
de menudas guirnaldas •(?e rosas de seda 
b la iK », de crespón rosado y  diminutas 
hojas de eiw aje primoroeo.

L a  o tra  ihistración presenta un aapec- 
lo  nuevo de «s ta  señorita N iní, Dina o 
f.ulú. que h em ®  escogido como DKxtoto, 
y  n ®  presenta ad«m ás un j ío r  de malla, 
hü, gasa y  seda lavahle del m ejor gus­
to, y  m odel®  más s en d ll®  de camisón 
y  gorro, aunque no m en ®  encantadores.

También, junto a  1®  am orc ill®  de por­
celana, Tas lam perita? dífwretas de ran- 
ta lla ' de sede, cuya luz ve la  el sueño de 
la  señorita N iní, hay otras murelras de 
len íw ía ; co jin ®  destinad®  a haxseir gra­
to e l reposo en un siUoncito; tapetili®  de 
Holanda, ® n  bordado abierto y henno- 
B ®  entredoses; un edredi'pii donde las p ro ­
p ia s  m an ®  de au dueña ha  trazado cchi 
la  agu ja  prlm oros®  m o tiv®  de bordado

La' lencería es a l complemento de laa 
alcttoos juveniles, a  ías que dan un tono 
de alegría, blancura y  limpieza.

í 'n a  brillantina recomendable es la  <jus 
{Hiede hacerse en  casa, mezclando:

Aloohol............................... 200 gram ® .
G lkerin a ...........................  100 —
U na esencia.....................  ^  gotas.
Se meecla,' agitándolo bien; ®  filtra, al 

cabo de unas horas, y  puede em plrersa
X

P ¿ ra  suavizar las m a n ®  cuya p i^  ro 
agr'pta ron el frío  excesivo, conviene mez­
clar, para  hacer una untura:

Mentol............................  ü,10 gram oa
Saloí  4 —
Aceite..........................  4 —
■Vreelina...................... 100 —
D ®  veoes a l día.

X

U n ®  agradeb l®  cacitou i para perfu­
m ar eu aliento, muy e im pátic®  a l pala­
dar y  que corrlgeD oon su uso constants 

e l terrib le defecto de la  «eeaia, .se pre­
paran mezclando muy bien:

C h íx »la te  en polvo.  b partea
Carbón veigetal en polvo. 2 —
Azúcar....................................  2 -
Se añade algo de gom a tragaoanto 4i- 

Buelta era proa agua v  unas gotas de esera- 
cia dé va in illa ; ro h .i®  una nwuv>. y  ai 
form an pequeñas pastillas, de Ihs que 
puedm  tcmar*se seis a oetio era un día. 
Su acción ®  wninontenionte d igestiva

Á
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O o n  J  C a l d e r ó n  O z o r e s ,  n u e i -Q 
c o m is a r io  d e  P ó s it o s

'Fot. A lfonse.)

mmm iiííí-V;:- -Lfefew

fabrica de relojes

I

  O  c

JU DD
M A D R I D

F u e n c a r r a l ,  n ú m .  ^'7
R E L O J  E S P E C I A L  R A R A  A U T O M Ó V I L

O o

C ertificad o  de 

garaotia cod ca 

da reloj.

O  O

O o
Testa al por ma- 
gor ¡j laenor. |e- 
niesas a previa- 

Cías.

O  O

Con esfera blanca...........................  75 pesetas.
» > luminosa por radio  90 »

Baja se metal Plasco, sigaeiada, coo esfera de 7 cestlmetros oe diámetro y mágeloa 
flpa de escape áncora, de marcña exacta; coerda para OCKO días.
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